
EL PROCESO DEL 

DISCIPULADO



UN PROCESO Y NO UN EVENTO

 “Los temas de la redención henchirán el corazón y 
la mente y la lengua de los redimidos por todos 
los siglos eternos. Entenderán las verdades que 
Cristo deseaba explicar a sus discípulos, pero que 
éstos no podían captar por falta de fe. Se nos 
presentarán nuevos aspectos de la perfección y la 
gloria de Cristo por toda la eternidad. Y en el 
curso de la vida perdurable el fiel Amo sacará 
cosas nuevas y viejas de entre sus tesoros.” El 
Señor Viene! Pág. 363



EL EVENTO ES SOLO UN PASO

 Un evento es apenas un paso en el proceso del 

discipulado. Confundir un bello programa con el 

establecimiento de un proceso de discipulado 

sería un error craso. No es porque se presente un 

seminario y se haga un llamado para que los 

creyentes se comprometan a “Ser y hacer 

discípulos”, que el proceso del discipulado se ha 

establecido en la iglesia. 



DISCIPULADO: UN ESTILO DE VIDA

 El discipulado es un estilo de vida. No se 
establece en un día. Ni en un año. Es un trayecto 
educativo que demanda constancia, perseverancia 
y repetición. Lo peor que podría suceder es 
cambiar la nomenclatura de “miembro” por 
“discípulo”, y creer que se ha establecido el 
discipulado. Sucede a menudo. Nada cambia más 
allá del nombre, y muchos concluyen que el 
discipulado es una simple palabra de moda.



JESÚS PERSEVERÓ

 Jesús discipuló. Permaneció con sus alumnos todo 
el tiempo. Les enseñó. Y sin embargo, al morir 
reconoció que su obra no había terminado. Sus 
discípulos se sentían frustrados, derrotados y 
tristes. Sus expectativas humanas se habían 
desvanecido. El reino “de los cielos” para ellos, 
no había pasado de una mera  ilusión. 
Simplemente no había entendido siquiera en qué 
consistía ese reino.



DISCIPULAR REQUIERE TIEMPO

 No se aprende a ser discípulo en tres años. El 

discipulado no es un evento, ni una serie de eventos. 

Es un proceso largo y continuo que abarca toda la 

vida. Se aprende a ser discípulo mientras se es 

discípulo. Se crece mientras se avanza. Cada día es 

un nuevo día, un nuevo comienzo. El discipulado es 

un camino que se teje con derrotas y victorias, con 

lágrimas y sonrisas, con dolor y alegría. Es un 

permanente seguir a Jesús.



DESPUÉS DE TRES AÑOS, 40 DÍAS

 Después de resucitar, Jesús dedicó 40 días a 
continuar enseñando la naturaleza de su reino 
y al llegar el momento de su partida, sus 
discípulos seguían sin entender. Esta es la 
realidad humana. Somos tardos para aprender 
las cosas espirituales. Por eso, el discipulado 
demanda tiempo. El verdadero cristiano es un 
discípulo en proceso permanente de 
aprendizaje. 



EL PRIMER PASO

 La conversión es el primer paso. Después viene la 
caminata con Cristo a través del estudio de la 
Biblia, la oración, y el “hacer otro discípulo”. El 
discípulo va aprendiendo y creciendo mientras se 
ocupa en hacer otro discípulo. Tal vez aquí 
radique el error. Creer que discipular es 
simplemente acompañar al nuevo discípulo en el 
océano de la vida para que no se ahogue. Nuestra 
misión es enseñar a nadar. 



NO SOLO BEBÉS ESPIRITUALES

La iglesia no puede estar llena de bebés 
espirituales a los cuales hay que dar la 
mamadera y cambiar los pañales cada vez 
que lloren. Necesitamos hacerlos crecer 
para que se transformen en discípulos 
adultos y responsables, hacedores de otros 
discípulos. El verdadero discípulo aprende 
mientras hace otro discípulo. 



ENSEÑEN

 “Enseñen los predicadores a los miembros de la 
iglesia que a fin de crecer en espiritualidad, deben 
llevar la carga que el Señor les ha impuesto, la carga 
de conducir almas a la verdad. Aquellos que no 
cumplan con su responsabilidad deben ser visitados, y 
hay que orar con ellos y trabajar por ellos.  No 
induzcáis a los miembros a depender de vosotros 
como predicadores; enseñadles más bien a emplear 
sus talentos en dar la verdad a los que los rodean.” 
OE 211



DISCÍPULOS, NO MIEMBROS

 Los clubes tienen miembros. Las iglesias, 

discípulos. Existen iglesias que no pasan de clubes 

religiosos. Se hace miembros convenciendo a las 

personas de la doctrina y bautizándolas. 

Discípulos se hace, enseñándoles a andar con 

Jesús integrando en su experiencia las tres 

herramientas de comunión diaria. Por tanto, no es 

suficiente bautizar, hay que discipular. 



NO SOLO DESDE EL PÚLPITO

 “La mejor ayuda que los predicadores pueden dar 
a los miembros de nuestras iglesias, no consiste 
en sermonearlos, sino en trazarles planes de 
trabajo. Dad a cada uno un trabajo que ayude al 
prójimo. Si se los pone a trabajar, los abatidos se 
olvidarán muy pronto de su desaliento; el débil se 
tornará fuerte; el ignorante, inteligente; y todos 
aprenderán a presentar la verdad tal cual es en 
Jesús.” JT 3 323



SALIENDO DE LA TEORÍA

Todo lo que estudiamos hasta aquí es un 
desfile de conceptos. No es suficiente. Es 
necesario lograr que cada creyente viva la 
experiencia del discipulado. Si se logra que 
cada miembro integre las tres actividades 
discipulares a su experiencia,  le habremos 
enseñado a seguir a Jesús, y lo habremos 
transformado en un discípulo.



COMIENZA FORMANDO UN NÚCLEO

 Necesitas formar este núcleo. Podrían ser los 

oficiales de la iglesia. No por causa del cargo sino 

porque desean hacerlo. A partir de ellos el 

proceso se expandirá a los otros creyentes. En 

todas las iglesias hay este tipo de personas. 

Líderes natos, formadores de opinión, gente 

colaboradora, abierta nuevas ideas y que está 

dispuesta a apoyar a su Pastor.



REALIZA UN RETIRO ESPIRITUAL

 Dediquen algunos días a la oración y al estudio del 
discipulado. Nada de formalidades. Dedíquense a 
la oración, la meditación y el estudio de la 
Palabra. Clamen a Dios por el Espíritu Santo y 
analicen el tema del discipulado. Discutan hasta 
qué punto la experiencia del discipulado es una 
realidad en la experiencia de cada uno, y decidan 
sí es posible o no, implantar este proceso en su 
iglesia. 



EL PROCESO EMPEZARÁ CON ESE NÚCLEO

 Si ese núcleo inicial no estuviere de acuerdo, 

difícilmente el plan tendrá resultado. Nada 

sucede en la iglesia por voto, o determinación 

de la “junta”. Las cosas funcionan por obra 

del Espíritu Santo. Es el Espíritu el que tiene 

que inspirar las motivaciones de los cristianos. 

Esa fue una realidad en la vida de los primeros 

discípulos.



SOLO EL ESPÍRITU

 “Después del derramamiento del Espíritu Santo, los 

discípulos salieron para proclamar al Salvador resucitado, 

poseídos del único deseo de salvar almas. Se regocijaban 

en la dulzura de la comunión con los santos. Eran 

afectuosos, atentos, abnegados, dispuestos a hacer 

cualquier sacrificio en favor de la verdad. En sus 

relaciones cotidianas unos con otros, manifestaban el 

amor que Cristo les había ordenado revelar al mundo. Por 

sus palabras y sus acciones desinteresadas, se esforzaban 

por encender este amor en otros corazones. CPI 76



UNO ENSEÑANDO AL OTRO

 Una vez que ese núcleo decida poner el plan en 
marcha, el siguiente paso es que cada uno salga 
dispuesto a compartir el plan con otro. Es un 
trabajo personal. Cada uno hablando al otro, lo 
que aprendió, concientizándolo de la necesidad 
de ser un discípulo de Jesús. Esta persona, por su 
vez, busca a otra y otra, y así sucesivamente 
hasta que la mayoría esté segura que el 
discipulado es una necesidad inmediata.



LA ACCIÓN ARMONIOSA

 Dios requiere “la acción armoniosa de un pueblo 
peculiar, escogido por Dios y precioso, cuyos 
miembros estén unidos unos con otros, cuya vida 
esté escondida con Cristo en Dios. Cada uno debe 
ocupar su sitio y lugar y ejercer una influencia 
correcta en pensamiento, palabra y acción. 
Cuando todos los obreros de Dios actúen así y no 
antes, su obra será un conjunto completo y 
simétrico. CPI 79



SEMANA DE REAVIVAMIENTO

 El siguiente paso es realizar una semana de 
reavivamiento. Los temas deben estar 
relacionados con la necesidad de buscar a Dios a 
través de la oración, el estudio de la Biblia y la 
busca de una persona para Jesús. La iglesia debe 
orar de madrugada en las casas. No es 
recomendable el templo. No todos vendrían por 
causa del trabajo, y lo que importa es que se 
involucre la mayoría de la iglesia. 



COMUNÍQUENSE 

Usen las redes sociales. A una determinada 
hora, recuérdense uno al otro que es hora 
de buscar a Dios. Cada cristiano en su casa 
clamando por la lluvia del Espíritu Santo. 
Deponiendo a los pies de Jesús los 
conceptos, o preconceptos, y decidiendo 
andar en los senderos de Dios. Será una 
experiencia impar y abrirá la visión.



SEMINARIO DE CAPACITACIÓN

 Llegó el momento de un seminario. Incluye 

básicamente tópicos como: Qué significa ser un 

discípulo; características; cómo se hace un 

discípulo, qué significa seguir a Jesús; la 

necesidad de preparar una iglesia gloriosa para el 

encuentro con Jesús, en fin. La mayoría de la 

iglesia debe estar segura que necesita avanzar 

hacia la experiencia del discipulado.



SI SE LES ENSEÑARA

 “Hay muchos que estarían dispuestos a trabajar si 

se les enseñara cómo empezar. Necesitan que se 

los instruya y dé ánimo. Cada iglesia debiera ser 

una escuela de preparación de obreros 

cristianos…No solo debiera haber enseñanza, sino 

trabajo real bajo [la dirección de] instructores 

con experiencia…Un ejemplo vale más que mil 

preceptos”. MC 149



SOLO UNA PARTE DEL TRABAJO

 Este seminario es parte de la enseñanza. Nadie 
crea que porque se presentó un seminario, las 
cosas funcionarán. “Cada iglesia debiera ser una 
escuela de preparación de obreros cristianos.” 
Esto es clave. Hay que enseñar y continuar 
enseñando. Aprovechar cada reunión para hablar 
del discipulado. Orientar a los departamentos de 
la iglesia que desarrollen sus actividades bajo el 
concepto del discipulado.



LA ENSEÑANZA ES CONTINUA

 El proceso del discipulado no dará resultado si 
el Pastor no invierte tiempo en la enseñanza. 
Cada miembro puede transformarse en un 
discípulo formador de discípulos, si el Pastor les 
enseña cómo realizar ese ministerio. De otro 
modo, la Semana de Oración habrá sido un 
programa más. El seminario también habrá sido 
un curso de información, sin mayores 
consecuencias.



LA RESPONSABILIDAD DEL PASTOR

 “La vida spiritual de la iglesia solo puede 
mantenerse con vida cuando los miembros hacen 
esfuerzos personales por ganar almas para Cristo… 
La obra del ministro queda incompleta si no se 
educa a las almas que recién han llegado a la fe 
para cooperar con Dios, visitando y orando con las 
familias, mostrando al mundo lo que Dios ha 
hecho por ellos”. Manuscript Releases. Vol. 6 
Pág.199



ENSEÑA A HACER DISCÍPULOS

 Si deseas que el proceso del discipulado funcione 

en tu iglesia necesitas enseñar a cada miembro a 

orar constantemente, a estudiar la Biblia todos los 

días y a discipular a otra persona. El cristiano que 

integre estas tres actividades a su experiencia es 

un discípulo. Está siguiendo a Jesús, y el carácter 

del Maestro se reflejará lentamente en su vida. La 

misión del Pastor es clave. Su función es enseñar a 

discipular.



LA IGLESIA PRIMITIVA

La iglesia primitiva tenía esto claro. “En 

aquel día hubo una gran persecución contra 

la iglesia que estaba en Jerusalén, y todos, 

salvo los apóstoles, fueron esparcidos por 

las tierras de Judea y de Samaria. Pero los 

que fueron esparcidos iban por todas partes 

anunciando el evangelio.” (Hechos 8:1 y 4) 



LA RESPONSABILIDAD DEL DISCÍPULO

Desde el punto de vista divino, la misión de 
hacer discípulos de Cristo corresponde al 
miembro de iglesia. “El humilde y 
consagrado creyente sobre quien el  Señor 
de la viña deposita preocupación por las 
almas, debe ser animado por los hombres a 
quienes Dios ha confiado mayores 
responsabilidades.” HA 90 Y 91



TREMENDA RESPONSABILIDAD

 Si, en su afán de alcanzar sus metas y blancos, 
utiliza cualquier método, que deje al miembro de 
iglesia simplemente de observador, está 
condenando a sus ovejas a la perdición y un día, 
Dios tendrá que cobrar la sangre de ellas de sus 
manos. Pudo haber sido sincero en lo que hacía, 
pero hizo lo que Dios no pidió y se olvidó de 
preparar  la iglesia gloriosa, santa, pura y sin 
mancha.



EL MINISTRO 

“Cuando trabaje donde ya haya algunos 
creyentes, el predicador, debe primero, no 
tanto tratar de convertir a los no 
creyentes, como preparar a los miembros 
de la iglesia para que presten una 
cooperación aceptable. Trabaje él por ellos 
individualmente, esforzándose por 
inducirlos… a trabajar por otros.” OE 206



EL TRABAJO QUE PERTENECE A LA 

IGLESIA

“La predicación es una pequeña parte de la 
obra que ha de ser hecha por la salvación 
de las almas.  El Espíritu de Dios convence 
a los pecadores de la verdad, y los pone en 
los brazos de la iglesia.  Los predicadores 
pueden hacer su parte, pero no pueden 
nunca realizar la obra que la iglesia debe 
hacer. JT 1 456



TRABAJO DEL MINISTRO

 El trabajo del ministro es preparar, educar, 

enseñar, concientizar, organizar, inspirar e equipar 

a los discípulo, para que  cumplan su deber de 

discípulos hacedores de otros discípulos  Si cada 

cristiano no aprende a andar con Jesús está 

condenado a la muerte. El objetivo de la misión 

no es “bautizar”, sino preparar un pueblo para 

encontrarse con Jesús.



HAZ LO QUE PABLO HACÍA

“Porque partiendo de vosotros ha sido 
divulgada la palabra del Señor, no solo 
en Macedonia y Acaya, sino que 
también en todo lugar vuestra fe en 
Dios se ha extendido, de modo que 
nosotros no tenemos necesidad de 
hablar nada.” (1 Tesalonicenses 1:8) 



CÓMO ALCANZAR EL IDEAL

 “El apóstol Pablo sentía que era responsable en gran medida del 

bienestar espiritual de aquellos que se convertían por sus labores.  

Deseaba que crecieran en el conocimiento del único Dios verdadero y 

de Jesucristo, a quien había enviado.  A menudo, en su ministerio, se 

encontraba con pequeños grupos de hombres y mujeres que amaban a 

Jesús, y se postraba en oración con ellos para pedir a Dios que les 

enseñara cómo mantener una relación vital con él.  A menudo se 

reunía en consejo con ellos para estudiar los mejores métodos de dar 

a otros la luz de la verdad evangélica.  Y a menudo, cuando estaba 

separado de aquellos con quienes había trabajado así, suplicaba a 

Dios que los guardara del mal, y les ayudara a ser misioneros 

fervientes y activos.” HA 212 Y 213



ESTABLECER GRUPOS PEQUEÑOS

 Somos fallos y sujetos a errores. Por eso, 

cuánto más nos esforzamos para que las cosas 

salgan bien, nos va peor. Pero Dios no conoce 

fracaso, y está dispuesto a ayudarnos a 

cumplir la misión. Para que eso sea una 

realidad, necesitamos estar siempre atentos a 

la manera cómo desea que los hombres y 

mujeres vivan y trabajen.



NO ES BUENO

“No es bueno que el hombre esté solo.” El 
ser humano es un ente social. Nadie fue 
creado para vivir aislado. La crueldad de la 
sociedad moderna es que la persona vive 
rodeada de multitudes pero casi siempre, 
sola. Ese no es el plan de Dios. Él declara 
“¡Qué bueno es, y qué agradable, que los 
hermanos convivan en armonía.”  



LA TRAGEDIA DE LAS MULTITUDES

Dios desea que seamos una familia mundial, 

pero formada por pequeñas y numerosas 

familias alrededor del mundo. Una familia 

gigantesca enfrentaría dificultades que un 

solo líder no podría resolver. En los tiempos 

de Israel, Moisés aprendió esta lección de 

forma dolorosa. 



YO SOLO, NO PUEDO

 “Yo solo no puedo sobrellevarlos. El Señor su Dios los ha 

multiplicado, y ahora ustedes son tan numerosos como las 

estrellas del cielo. ¡Que el Señor y Dios de sus padres los 

haga mil veces más numerosos de lo que ahora son! ¡Que 

los bendiga, como les ha prometido! Porque yo solo, 

¿cómo podría sobrellevar sus molestias, sus cargas y sus 

pleitos? Denme de entre las tribus de ustedes algunos 

hombres sabios y entendidos, y con experiencia, para que 

yo los ponga al frente de ustedes.” (Deuteronomio 1:9-13)



EL CONSEJO DE JETRO

 “Esto que haces no está bien, pues te cansarás tú, y 

también se cansará este pueblo. Este trabajo es 

demasiado pesado para ti, y no vas a poder hacerlo tú 

solo. Préstame atención, que voy a darte un consejo, y 

que Dios te acompañe…Escoge de entre el pueblo algunos 

hombres respetables y temerosos de Dios, confiables y 

nada ambiciosos, y ponlos al frente…Así aligerarás tu 

carga, pues ellos la llevarán contigo. Si haces esto, y Dios 

así te lo ordena, podrás resistir; además, todo el pueblo 

volverá tranquilo a su casa. (Éxodo 18:17-23)



EL RESULTADO

 "Cuando Moisés tenía muchas cargas, el Señor hizo 
surgir un Jetro como consejero y ayudador. El 
consejo fue aceptado, y las cargas que pesaban 
sobre él fueron repartidas entre otros, y se logró 
un doble objetivo: Moisés fue aliviado y tuvo una 
mejor oportunidad para su vida, y los hombres 
aprendieron a llevar responsabilidades, 
calificándose para trabajar en posiciones de 
confianza." LC 54



UNO QUE NO PUEDE ERRAR

"La formación de pequeños 

grupos como base del esfuerzo 

cristiano, me ha sido 

presentada por uno que no 

puede errar.” JT 3 84 



ORGANÍCENSE

 "Si hay muchos miembros en la iglesia, 

organícense en pequeños grupos para 

trabajar no sólo por los miembros de la 

iglesia, sino en favor de los incrédulos. Si 

en algún lugar hay solamente dos o tres que 

conocen la verdad, organícense en un grupo 

de obreros." (SC 92)



VALE LA PENA OBEDECER

 "Una frase de las Escrituras tiene más valor que 

diez mil ideas o argumentos humanos". (MP 324) 

 Esto es verdad, y lo sé. ¿Cómo puede el hombre 

justificarse ante Dios? De ninguna manera 

pretendo contender con él, porque no podría 

responderle una cosa entre mil. Su corazón es 

sabio, y grande es su poder; nadie puede 

desafiarlo y salir bien librado. Job 9:2-4


